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Volviendo ahora á Lima, adonde dijimos que babia
sido nombradp el general Lamar presidonle de la Répú-
blica, diremos que el 22 de agosto habla tomado pose-
sion de su destino. Inmediatamente mandó fuerzas á
las fronteras de Colombia y de Bolivia; estableciendo
con este acto grande desconírnna de ambas naciones.
Ent.anto, algunos disturbios habiam tenido lugar en
Bolivia, ú saber í. Ja insurreccion de Matute en Co-
chabamba el 14 de noviembre de 1826 1 y ej aotina-
miento del ba-taillon « Voltigeros de Colombia y en la
Paz, acaecido el 25 de diciembre.

Matute, con una parto de los granaderos colombia-
nos, se fuá á Buenos Aires, sembrando á su paso la aso-
lacion y el terror. Dícese que el gonpral Arenales, go-
bernador de Salta, en aquella misma R.epúI.dica, protegió
este alzamiento; pero pagó bien caro su mal proceder,
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porque Matute llenó de estrago y confusion toda la
provincia; y de tal manera se hizo adioso, que le pren-
dieron y fusilaron cerca de Salta el 4 de setiembre si-
guiente (1827).

El amotinamiento de los voltigeros, proclamando á
Santa Cruz, fuá sofocado por el valiente coronel
Brown, quien penetró en la plaza, disparó un tiro al
jefe del motín (y aunque no le mató), pudo conseguir
gritando á sus granaderos que le siguieron arrastrados
por el ascendiente de una voz que tantas veces lea ba-
bia conducido al combate y la victoria, salir con
ellos fuera de la ciudad, organizarlos, reforzarlos con
dos cuerpos más, y mandarlos en persecución de los
amotinados que habían salido tarnbien deis poblacion.
Al fin logró rendidos en la capiLla de San Roque de
Ocumito, en donde se hablan refugiado.

Sucre, que había pensando devolver á Colombia sus
tropas auxiliares antes del inolin del 25 diciembre, vió
frustrado su deseo por falta de recursos; anhelando reu-
nir los representantes del primer congreso constitu-
cional, los convocó por decreto del 31 de diciembre
(1827) para el mes de mayo siguiente, y se retiró a las
provincias confiando el gobierno á dos ministros del
Despacho, segun la constitucion. Con este proceder,
vése claramente en Sucre el deseo de dar la mascom-
pleta libertad á los representantes del pueblo y alejar
de él toda idea de usurpacion.

La mano hábil de la intriga segula entanto las tareas
que la ambicion le encomendaran contra Bolivar. San-
lander no cesaba de agitar los elementos disolventes,
y con una maestria digna de mejor causa, amonta-
naba, por decirlo así, en los horizontes las nubes de
donde mas tarde partiria el rayo que debia quebrantar
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basta los últimos resortes de la unidad colombiana.
A esta sazon, presentóse en las costas de Venezuela

una escuadra española al mando de D. Angel Laborde,
que traía gran cantidad de elementos de guerra para
las partidas que aún merodeaban en algunas , comarcas
de Venezuela, como se ha dicho. En presencia de este
acontecimiento, Bolívar revistióse, el 13 mayo (1828),
de las facultades extraordinarias en toda Ja República
ifiénos en el canton de Ocaña, residencia del Congreso;
y despues de traer al seno del ministerio á los SS. ge-
neral Urdaneta, Tanco y Vergara, faSe á los Valles de
Cúcuta. Allí tuvo noticias por Páez de que Laborde,
no sabiendo el paradero de Arizábalo, á quien buscaba
para darle los elementos de guerra que traía, se había
retirado áprincipios de febrero de 1828, sin dar auxi-
lios ¿ nadie; y que Cisneros y otros hahian sido derro-
tados en todas partes. Con tan faustas noticias el Liber-
tador desistió de su viaje á Venezuela; mas un nuevo
desórden vino á llamar su atencion á Cartajena. Ah,
el general Padilla, patrócinando una revuelta popular
se había apoderado del mando en 1° de mano; pero
tuvo que abandonarlo el 7 porque el pueblo y las tro-
pas no quisieron seguido más, y se huyó á Ocaña de
donde escribió al Libertador excusándose de su atentado.

El Libertador que había cambiado su itinerario y se
dirigía á Cartajena, detúvose en Bucaramanga y or-
denó que Padilla fuése juzgado segun la ley de cons-
piradores.

La Convencion se reunió el O de abril, bajo la presi-
dencia del doctor Jose M. Castillo. En ella podianse
distinguir tres grupos bien diferentes: uno que, pre-
sidido por Santander, formaba un solo cuerpo, cuyo
brazo y cuya boca no se movian sino para dañar la re-
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pulacion de Bolívar; otro que, teniendo á su cabeza al
doctor Castillo, cubrial con la egida de la justicia y el
patriotismo el nombre del Libertadot; yel tercero que,
1n tener entre si ünldad de pextsamientd 3k accion, se-

guía siempre las inspiracionS d&l rnodienlo.
Las pasiones y los odios presidieron los debatas dé

aquella augasta asamblea ; as?, la justicia y el deber
cedieron su puesto al dicterió y lá diatriva. Oscurecida,
pues, la arena parlamCDtariá por tales extravfbs, fn la
luz de la razon encaminaba 109 discusiones, ni el amor
de la patria dictaba sus decretos. be esta stier? e, el re-
Órte mUs robusto de lá Sáquina política vino á Ser pie-

dra de escándalo, fuente inagotable de mates, ampo de
anarquía. Castillo propone que Bolivat se tenga á Ocaña
(14 de mayo) para que alyude á la ASt1mbléa á formar
la coñstitucion que debía sustituirá Id qué habiii, la qtit
por el primer acto legistativo de aquel &iérp6 debía té-
formarse, y es negada su proposicion sin disóitirla pot
40 votos contra 28.

Santander habiá dicho para negar la petfcion, entro
otras, estas p1abras: d tal es su influetwia (la de Boli-
« var) y la fuerza secreta de su voluntad, qué yo mismo,
« infinitas ocasiones, me he acercado á él liSio de ven-
• gana, y al solo verle y oírle, me he desármadó y he
« salido lleno de admirUcion. Niugdtfo pnedecontririar
u cata á cara al general Bofivar; y désgraófado del qué
« lo intente! un instante despues habrá confirmado su
• derrota. )>

Por estas palabraspfiede juzgarse bien á Santander.
La Cntencion consideró e! 21 de mayo un proyecto

de ley fundamental que la coniision nombrada al efecto
le presentb: aquel proyecto era obra del doctor AgUero,
miembro de la coznision. Puesto en discu qion, el sø-
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flor Castillo presentó un nuevo proyecto firmado por 22
dipu.lados. Estos dos proyectos diferian principalmente
n que el primero debilitaba demasiado el poder ejecu-

tivo y el segundQ lo robustecía; en que el uno daba
quatro años de gobierno al presidente y el otro ocho. El
proyecto de Aguero quitaba al ejecutivo toda interven-
cien en el nombramiento de ministros y jueces de los
tribunales; el de Castillo no. El primero establecia
en cada departamento tina legislatura para deliberar
sobre los asuntos de la localidad; el segundo aunque
adoptaba estas mismas asambleas, las despojaba de
toda funcion legislativa. Uno quería que se dividiese el
territorio en 20 provincias; el otro en catorce. Talé
eran las principales diferencias que entre los dos proyed-
tos había; ambos es!abçrn basados sin embargo en la
constitucion de Cúcuta.

De la divergencia, pues, de estos dos proyectos resulté
que el Congreso dejó de ser un campo de debate para
convertirse en sitio do discordia. De la discusion se
pasó al insulto personal. Los amigos del Libertador
eran acusados de planes contrarios á las instituciones
republicanas, y con tales acusaciones se lograba en
parte su descrédito. Así, estos resolvieron alejarse de)
Congreso, indicándolo en 2 de junio. Algunas persona
sensatas, deseando armonizar los partidos en discordia
lograron algunas reuniones con el objeto de que se avi-
nieran; raes ningun resultado definitivo se obtuvó con-
ello. Entretanto, Santander y los suyos pidieron á la Con-
vencion se permitiera á Castillo y sus adeptos alejarse
como lo pieñan; y estos It) hicieron ci 10 de junio,
abandonando sus puestos en aquella asemblea. Nada
pudo hacer desistir lx Castillo y los suyos de su em-
presa: ni el nombramiento de Mosquera (.Joaquin)
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para presidir los debates, ni las órdenes que se libra-
ron para arraigados en Ocaña. No habiendo, pues,
número suficiente con que continuar las sesiones,
el Ii de junio se suspendieron los trabajos por haberse
ausentado 19 diputados sin licencia y contra expresa
prohihicion de permanecer en Ocaña hasta que se hu-
biese determinado sobre la peticion que hablan presen-
tado á la Asamblea. Estos diputados publicaron luego
su escrito de defensa, declinando sobre una mayoría al-
tanera que les zaheriay burlaba, la responsabilidad
de lo que había acaecido. AM terminó la famosa Con-
vencion de Ocaña, sin que nada provechoso saliese de
su seno.

Bolívar, que á la sazon se hallaba en el Socorro, vió la
disolucion de aquel cuerpo como un acontecimiento
del que sederivarian las mayores calamidades. En tal
situacion, pensó en pasará Bogotá y resignar el mando.

El general Ilerran, viendo la Conv.encion disuelta,
convocó en Bogotá (13 de junio) como Intendente de
Cundinamarca, de acuerdo con el general Córdova, una
reunion de los padres de familia y personas caracte-
rizadas de la ciudad, para en cuenta de lo acaecido
tomar un partido conveniente. La reunion se verificó
y fué numerosa y respetable. Ello acordó que Bolívar
asumiese el toando supremo, y que se le invitase á ace-
lerar su venida á la capital. Fué esta la opinion tato-
bien del Consejo de ministros, la cual se comunicó al
Libertador.

17 Elmarchó Bolívar á Bogotá adonde llegó el 24.
Encargado del mando supremo, apenas usó de él
« con mucha parsimonia », hasta que vinieron las
actas , a toda la República en que le reconocian como
jefe supremo de la Nacion. Fi 27 de agosto, publicó el
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decreto orgánico de su nueva autoridad, llamándose no
dictador sino Libertador presidente; mandó respetar las
garantías que la constitucion de Cúcuta acordaba á los
ciudadanos, y fijó para el 2 de enero de 1,830 el llama-
miento de la Convencion que debería establecer la
constitucion del Estado.

Desacreditada la constitucion de Cúcuta, disuelta la
Convericion de Ocaña, si Bolívar no hubiera empuñado
el mando, la República se habrla hundido en la mas
horrible anarquía; la guerra civil ensangrentando la
patria hubiera sin duda arrastrado á la Nacion por un
abismo de miseria y acabado por extinguirla.

Hombre incapaz de guardar odio y rencor, el Liber-
tador, atrajo á sus enemigos, les dió empleos y les
otorgó distinciones. El mismo Santander fié nombrado
ministro de Colombia cerca del gobierno de Wa-
shington. As¡ correspondia aquella alma generosa y
grande á sus enemigos encarnizados.

Entretanto, en el silencio del misterio se tramaba la
muerte de Bolívar por una asociacion oculta protegida
por Santander, de que eran miembros el comandante
Pedro Carujo, el editor de « El Conductor n, y otros
enemigos de Bolívar.

Estos conjurados del crimen pensaron arrebatar la
vida al Libertador ello de agnsto en un baile en que
se celebraba al aniversario de la entrada victoriosa
de Bolívar en la capital despues de Boyacá; mas
frustrado su intento, lo difirieron para el 21 de se-
tiembre, en que Carujo quena asesinarla con su propia
mano en Soacha, adonde babia ido con Urdaneta, los
Paris y pocas personas más. Santander, que comprendia
lo infructuoso que le seria aquel asesinato, quedando
el Consejo de gobierno dueño del ejército, logró di-
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uiadir á Car»jo tie su intento, pensando que debi*
apmveebarae oportunidad mas propicia. Convenidos
mas tarde en dar el golpe el 28 de octubre, patalicio
de Bo3ivar, preparbanse al efectp; s qu il.0 la pro-
yi4gj.cia que @l gobierno tuvieM noticias do tan fu-
nesto proyecto, aunque tan vaga que no podiqp dar
proxii»gda idea de todo. reo uno de los compro-

metick, cjeyérOse delatados los demas, y así deter-
ngrop adelantar La épqca fijada para el aesina.to, y

ci 25 de setiembre Li 4s 11 y 18 piinutos pusieron ea
ahr& su infernal prppósito.

Comprometido el cuerpo de artifleria en el proyecto,
nje sirvió de base á los operaciones de los conjurados.

onupa parte pues de este cuerpo, Carujo marchó al
palaejo, residencia de Bolívar; otros de los conjurados
e fueron al cuartel (tel t batallon Vúrgas » y al de
Gyunoerçs. » Llegado Carujo al palacio, mató á los

centinelas y penetró con sus cómplices basta los salones
uperiore, despues de haber herido al teniente And res

Ibarra, que valieéntemente habia tratado de cumplir
con pus deberes. Mas Polívar no estaba ya allí. La
fortuna velaba por sus dias. La rnano misteriosa qup
ya varias veces le salvara del golpe premeditado de
Áo as.eMnos, esta vez )p salvó tambien. Arrojándose

or Un balcon, pudo salvarse; Mónitas, devorando $p
furor, los asesinos seqevolvian »uscando mejor éxito
en otra parte, gritando: 1 Viva el general Santander 1
Muera el tirano 1

Al salir, encontraron al general Ferguson, y Carujp
sin acordarse de la amistad que é él le ligap, le quitó
la vida sin que el valeroso irlandés supiera ni hubiera
tenido tiempo de preguntar la cau,sa do aquel suceso.

Miéntras tales cosás sucedian en placin, el curl,el
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Várgas rechazaba á los que lo atacaban. Mas los que
lograron introducirse en la casa en donde estaba el
general Padilla preso, mataron allí al coronel Bolívar,
encargado de la custodia de aquel.jefe y que á la sazon
dormía. Padilla, comprometido con los conjurados, no
solo permitió aquel asesinato, sino que armado luego
de la espada del desdichado coronel Bolívar salió A po-
nerse al frente de las tropas. Mi manchó Padilla todas
sus glorías y cubrió su nombre con las nieblas del
crimen!....

Despues do esto, trabúso por todas partes una lucha
entre los conjurados y los que defendían los cuarteles,
al mido de vivas á Santander y ¡nueras á. Bolívar¡

Ninguna parte tomó el pueblo en este atentado, lo
cual habla muy alto en favor (le Bolívar. Al Cm, los ase-
sinos fueron derrotados eD donde quiera, perseguidos
y hechos prisioneros muchos de ellos. Los amigos de
Bolívar se habían reunido en la plaza; en tanto ¿donde
estaba él? qué babia sido de su vida? Habiendo visto
pasar casual menteunacom pañia del batallan «Várgas»,
u.niósc 4 ella, siguió á la plaza, y fué recibido con
grandes muestras de alegría y de ternura por el nume-
roso concurso queallí se hallaba. No contentos con
verle, todos querían abrazarle. Cuando amaneció,
Bolívar tomó á su palacio.

El 26 prendieron á Santander, á Padilla y á muchos
p tros comprometidos. Juzgados por tribuna)es, fueron
.condenados á muerto, Santander, Padilla, Briceño,
Azuero y otros muchos; mas Bolívar conmutó á San-
lander la pena en extrañamiento; perdonó á Carujo y á
muchos entre quienes so contaban, Florentino Go»-
zalez, Acevedo, Mendoza y otros. Solo subieron al
cadalso los siguie.nles : el bravo general Padilla, que
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despues da tantos hechos l,eróicos vino á manchar con
tal afrenta su memoria, y que fué fusilado ci 2 de
de octubre; el teniente de artillería Pedro Celestino
Azuero, que con un sargento y cuatro soldados salió
al patibulo ci 14 del mismo; miántras ya el 30 de
setiembre pasado, Florentino Zulaivar, Silva, Lope y
Galindo habían sido tamhien ejecutados.

Tal fué el término de la horrible conjuracion de 25
de setiembre ;"y tal la generosidad de Bolívar, que
teniendo en sus manos la dictadura no quiso perder
sino perdonar á sus más grandes enemigos. Santander,
reconociendo la generosidad de Bolivar, le decia
en 24 de febrero de 1829 en una represenlacion.
« Ahora que mi desgracia me priva de amistades y de
; hacer servicios, soy agradecido á V. E. POt su con-
« ducta en mi adversidad, y nunca omitiré ocasiones
u de acreditarlo. Cuando Y. E. conmutó en vida Ja in-
« justa sentencia de muerte pronunciada contra mi, el
« i de noviembre, V. E. á imágen del Creador, me dk)
« un nuevo ser; hizo una nueva creacion.....»

Así hablaba el peor de los enemigos de Bolívar
despues de este dia funesto.

La impresion que causó en Bolívar aquel infausto
suceso le llenó de pesar; agobiado por el dolor y la
tribulacion, pensó en irse de Colombia á buscar ea
playas extranjeras una vida ménos intranquila. -
«Yo estoy moralmente asesinado, » decía al general
Paris, aquí (señalándole el corazon) me ha entrado el
puñal.

Luego un nuevo y trascendental acontecimiento
vino á agravar las cosas, cual fuá la invasion que
hizo el Perú en la República de Bolivia sin previa
declaracion de guerra y con el objeto de someter la
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nacion creada por Bolívar y destruir así su obra.
Sucre, en un motín formado en Chuquisaca cuándo
trataba de restablecer el órden babia sido herido, y
altamente descontento de cuanto sucedía, puso en
manos de algunos diputados unos pliegos que contenían
su renuncia, la organizacion del gobierno provisional y
las propuestas que, segun la constitucion, debía pre-
sentar para vicepresidente al Congreso, y se retiró i
Guayaquil despues de haber ofrecido en vano su me-
diacion al Perú en las desavenencias que tenía con
Colombia.

Este ilustre general decía en su último mensaje al
Congreso boliviano, entre otras palabras notables:

« Es suficiente remunoracion de mis servicios re-
« gresar á la tierra patria despues de 6 años de su-
« sencia, sirviendo con gloria álos amigos de Colombia:
«y aunque por resultado de ingratitudes extrañas
« lleve roto este brazo que en Ayacucho terminó La
« guerra de la independencia americana, que destrozó
« las cadenas del Perú y dió ser á Bolivia, me con-
« formo cuando en medio de difíciles circunstancias
« tengo mi conciencia libre de lodo crimen. »

Declarados por el general Lamar en estado de
bloqueo los puertos de Colombia en el Pacifico; inva-
dida Bolivia por Gamarra; desdeñado un comisio-
nado de Bolívar (el coronel O'Leary) ; insurreccionados
los coroneles Obando y López (protegidos por el Perú)
en Popayan contra Ja autoridad de Bolívar, ¿ podia
haber una situacion mas triste para el Libertador?
Veamos qué hace. Manda á Sucre contra los peruanos,
á Córdova contra Obando y López; prepara activamente
el ejército que debía darle el triunfo, y sin cuidarse de
que se le acusaba de tirano, llama por decreto de 24 de

12
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diciembre el Congreso que debsria reunirse el 2 de
enero siguiente.

Miéi4rø4 que Len ftj$es sucesos velaban los hori-
zontes p&ÍUqos dolas Repúblicas iibertadas por Bolívar,

ha pqsudø en la povinçia de Venezuela durante
este ato fuDeato de 28?

Los trastornos acaecidos á fines del año anterior ha-
Man desaparecido. Zp Coro, Ja conspiracion que al-
gunop ilppos fomentaran, pensando revivir el dominio
esp, desapaeci* çojno 81 Auwo á iwPuiSO0 de Ja
eficacia con que obró la autoridad, La 

de Barinas,
deseubierMi ppor.upan)p3fl$, fuá ?otcada; el órden,
restablaeixlo en Quajana, no go Wrbó más. Los distur-

bips dp Cjmaa, á. pesar de que Uearon seriamente
Ja ateWPfl de lal autoridades, tuviØrgn fin jen el pes
4e Fejraro, en que, completamente derrotados 1cm
£accio$os por el comandante Maazaeque, ftklronse
unos, se presen taron otros, y as¡ quedó Ja provincia en
paz. lié aqui los sucesos principales qtzc ocurrieron en
esto año, aparte los que dejamos ya dichos al 'hablar
4e 14 çscu.adra de Laborde y de algunas atrocidad%
ejecutads por Cisneros y los que como él habian
he4zo de las mo»taixas su guarida.

XXII
1829

GUERRA ENTRE EL PERú Y CpLØ?4BIA. - LOS PERUANOS OCUPAN

A GUAYAQUIL. - PSLAUBAS DE SUCRE A SUS TROPAS. - TRIUNFO
DE LOS COLON131ANOS EN SARAGURO. - BATALLA DE TARQUI.
- NOBLE P.ROORDEft DE Sucas c9N LOS VEt4CIPOS. -
LACION DE LAMAR. - BOLÍVAR EN Quito. - IJAMÁR 89 NIZGA
A CCMPUR LA CAPITULACION. - Estg JEFE ES DESTITUIDO POR

- AToNw Gutzein LAEUKFÇTE sj PROCLAMA ygfl
$IJPREMO EN LIMA. - Auv grnuIErq9 QE L4 PAZ ENTRE LAS DOS
NACIONES.

Volvamos al Perú y veamos 1q9é curso siguen lo.,
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Vd hnñ tigMo utio gtrert irítdrMciorrm; El

Perú presidido por un enemigo de BaiWar, por deetrló
asi, era énemigo de Colombia; q-dóllet apoekrése de
BolivM y de Gáayaquil, y olvidándose de loj beneflóios
qúe deblá á H gran Itepública y ¿ su Libertdo, &ft-
saba únicamente en agrandar sus domiflios, posp-
hiendo la noble idea de la fraternidad ameri gand á la
de su anibicion. Colombia no buscO la guerra: 97 fa
buscó, fuá éon su. bencffcic; Perb llegado el cád d
rompeP; ftÚ éqiitva sino frepáru dé nuevo su atffis
al ctutt bate, y abre de Puevó u pettlo 1 los t1b1s y
g"érosóg geçtfjmientcjg.

14 Atliérica, que babia visto pbcb átttes me t!ré 1&
tngte de loj perriftos y Colórabtanos en un m&me
campo de batalla, ltiebando por una misma cSøSh 7
dirigiendo sus gblpéS tofltra el wiswo opresor, fl á
cc%ntemplai ílhota él hdrrihlé epecfácu!o de mis
guerra entre aquelloj hermantis píe, hutrickM Umbøv
con el pan de la libertad y enlazados por una mima co-
rona de glorias, se ven frente A frente, foth9 ya los 'Vkrt'
Óu10 de ámor pdt la atnbltion de tiria d é'flasj y
apretadas sus arnasáina lucha fr&trlcicln. Hmd&ffls-
teza trae al corten tan ftisensat& uétra; mas It tés-
ponsallidad de ella será siempre de los que Irícon-
Sú!tattiénte la provocaron. Buenos Aíres, lo mismo que
Chile, qtitierófi medltit; Vetó la ttnlen9a distancia A
que se hallan impidió que tan generoa idea tuviera buen
éfectó, por la dificúltad de coimruicacion. O'Leaty,
env1ido por Boflvar á Lima para din' término á Íás di-
f&rencias póf medio de un adve&mierito ni frió aten-
dido del gobierno peruano, ni pudo hdter nada.

Lamar, puesto á la cabeza del ójercito peruano, con
desdefloso orgullo se negó á abrir negociaciones de paz
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A quefué invitado por el gran mariscal de Ayacucho, que
con el carácter de jefe civil  militar de los departamen-
tos del sur, seguía en ello las insjrucciones de Bolívar.

En enero, los peruanos ocuparon á Guayaquil, des-
pues de haberse posesionado de Loja, cuyos habitantes
simpatizaban con los inva sores.

Entretanto, las fuerzas de Colombia tenían su cuartel
general en Cuenca. De allí se movió Sucre despues de
haber anunciado los motivos de la guerra. Hé aquí
algunas de las palabras que dirigió á sus tropas: « Ene-

migos extranjeros, ingratos á nuestros beneficios y á
« la libertad que os deben, han hollado las fronteras
« de la República. Una paz honrosa 6 una victoria es-
« pléndida son necesarias á la dignidad nacional y al
« reposo de los pueblos del sur. La paz, la hemos
« ofrecido al enemigo la victoria está en vuestras
« bayonetas. Un triunfo más aumentará muy poco la
« celebridad de nuestras hazañas, el lustre de vuestro
« nombre; pero es preciso obtenerlo para no mancillar
« el brillo de nuestras armas. »

La fuerza enemiga montaba  más de 8,000 hombres.
Sucre, apénas podía disponer do 6,000. Sin embargo,
púsose á estudiar el modo de flanquear al enemigo en
las formidables posiciones que ocupaba; mas cuando
quiso poner en práctica alguna idea estratégica, recibió
órdenes de Bolívar para no librar batalla contra fuer-
zas mayores. Abstúvose, pues, el gran mariscal de
Ayacucho de atacar por entónces á los peruanos. Pero el
pérfido proceder del enemigo, que al mismo tiempo
que firmaba el 10 de febrero las credenciales de sus
negociadores de paz (1), disponia un movimiento

(i) Estos unidos á los generales Heres y O'Leary, nombrada
por Sucre, debia.n tratar sobre el modo de terminar la guerra.
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de tropas para atacar á los colombianos por retaguar-
dia, obligó á Sucre á combatir, y as¡, el 12 derrotó
parte de las fuerzas enemigas en Saraguro, y el 13 si-
guió á Oña y Nabon para estar el 16 en el pueblo de
Giron, donde creia encontrar la vanguardia del jefe
peruano, que noticioso de la derrota de sus tropas'
habia tomado fuertes posiciones. Mas habiendo sabido
Sucre que un destacamento peruano ocupaba á Cii-
ron, fuése á las llanuras do Tarqui, adonde habia
estado el 31, y llegó á ellas el 28 en la noche. Al ama-
necer, reconoció á los enemigos en formidables posi-
ciones, y libró con ellos batalla. El ejército peruano
no pudo resistir el embate do las armas colombianas,
y despues de haber luchado con ahinco se declaró
en derrota, dejando entre muertos y heridos 2,500 hom-
bres, entre los que so contaban 60 jefes y oficiales.
Sucre, magnánimo y generoso, luego que se vió
triunfante, ni pensó en perseguir al enemigo por no
derramar más sangre hermana, ni en gozarse en su
victoria; sino que propuso imniediatamente á los
vencidos una honrosa capitulacion para terminar tan
funesta guerra. Aceptada por Lamar, se firmó en Giron
el 28 de febrero. Sucre, « para probar que la justicia de
Colombia era la misma ántes que despues de la ba-
talla, (1) » babia puesto como principales artículos los
que propusiera á Lamar en Saraguro. Se estipuló Lam-
bien que el Perú pagana 150,000 pesos para satisfacer
los gastos del ejército del sur; que devolverla la cor-
beta « Pichincha; a que desocuparian el territorio co-
lombiano en el término de 20 días, y que los limites entre
ambos Estados serian determinados por una comision

(1) Palabras de Sucre.	
11
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nombrada al efecto, así como tanibMtt la dttda dél PérÚ
á Colombia.

A principios de marzo, retiráronse las fuerzas peruA-
nas á su patria, reducida á Snos d1 mi térblo de las
que, gnosas de triunfar, habían invadido el ttrritorio
de Colombia. 30 días habían bastado al gran mariscal
de Ayacucho para alcanzar tan merecida tictoria.
Cuando esto sucedia en los camØoS en que mandaba
Sucre, Bolívar sellaba la tranquilidad eti PaMos. Sabida
por él la victoria de Colombia, pasó d Quito adonde
llegó el 17 de mano. Allí recibió do manos dé Sucre
las banderas tomadas en Tarqui It los peruanos.

A eMa sazon, Lamar, ciego de pasion y de rencor
quena continuar la guerra, y así nd quisó dar cumpli-
miento 4 la capitulacion. En cubnta de esto, Bolívar
decidió dirigir personalmente las operaciones. El 2 de
junio, fijó su cuartel general en Buijb, situada casi en
frente de Guayaquil.

La aurora de la pa que en Tarqui había asomado,
oscurecida hoy por sombrías nubes, amenazaba con
nueva y tenaz contienda; Mas un faato acontecimiento
vino á cambiar las cosas; El general Lamar, que por
su ambicion y soberbia se había captado la descon-
fianza de los peruanos, fué destituido en Piura por el
general Gamarra; miéntraS el general Antonio Gutier-
rez Lafüente, hacia renunciar tn Lima al vicepresi-
dente el 3 de junio, y se proclamaba « Jefe supremo
provisional de la República. 9 Expulsado Lamar á
Guatemala, Lafuente y Gamarra quisieron hacer jus-
ticia It Colombia. En una de sus proclamas, Lafl.zento
calificaba la guerra hecha por Lamar, de « insensata,
criminal  dirigida con designios depravados.))

Bolívar se comunicó con el nuevo gobierno del Perú
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y La paz se eei*olidó definitivamente, desotupwMo las
tropas peruanas el territorio de Colombia y celebtando
tratados justos y convenientes.

1829
ZNSURRECCION DEL GENERAL CÓRDOVA. - Sti TRISTE FIN. -

ORIZÁRALO CAPITULA EN VENZUP.LA. - EL CONSEJO DE MISIS-
nos os CotouwA TRATA COff LOS AGENTES DIPI.OMATICOS DE
FRANCIA á INGLATERRA LA MANKRA DE ESTABLECER EN CoLolk
UNA MONARQUIA. - BOLiVAR, ENEMIGO DE ESTE SISTEMA DE GO-
BIERNO. - MUCHAS EXPRSIÓNFS SUYAS QUE LO CONFIRMAÑ.
EL LIBnnoa JAMAS PESSÓ EN conosaaat. - EL Conwo tt
MINISTROS PARTICIPA A BolivAR 815 TRABAJOS. - CONTESTACION
DEI. LIuv.gnDoR. - RENUNCIAN TODOS LOS MINISTROS.
Nuxvo GksInt. - PALABRAS DE RWSTRÉPO Soflt LA CU!B-
TbK MONARQUIS Y LmnnDOB.

En estas circUnstancias; cuando la guerra exterior
dejaba á Colombia en paz, un nueto plañ revolucio
nario ¿e tramaba en el seno de la misma Repúblici.
No paitee sino que, guiados del espíritu dé los com-
bates, no podian vivir sin ellos. El ya IklMre general
Córdova, que se habla manifestado hasta entónces 6I
amigo de Bolívar; que acababa de hacet la guerra &
los insurrectos en Pasto Y Pop8yan; que habla firmadis
el acta ft Bogotá en que se proclamó dictador al Li-
bertador; que puso todo ahinco en destruir la funtst4
conspiraciofi del 15 de sétiembré; y que se habia ÑP
bierto de gloria en cien combatos y sobre todo en Aya-
cucho ; Córdova, decimos, al*i el estandarte de lá
rebelen en Antioqula, el 12 d t1embre, y proclamó
Ja constitucion de Cúáuta ya en olvido, despues de
haber sido desprestigiada.

Bolívar, dudó al principio de la verdad de este suceso
por los antecedentes de Córdova; mas luego que SO
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convenció de que era cieno, mandó á O'Leary col?.
tral.

Valeroso capitan era Cúrdova, indómito al combatir,
su coraje brillaba sobre todo. Así, O'Leary tuvo que
ser cauto en 8US operaciones y cuando llegó el mo
meato del combate opuso la astucia al ímpetu enemigo.
Pos horas de fuego nutrido habian pasado y Córdova
bichaba aún al fin, un movimiento estratégico de
O'Leary hizo que el jefe contrario comprometiese su
reserva; cargado entónces por todas partes, vió per-
derse el órden en sus filas, y ni temió apesar de eso, ni
su ánimo perdió la entereza. Su altivo corazon no que-
ría sino la victoria 6 la muerte, as¡ destruidas sus
fuerzas y derrotadas, él, apénas con 20 soldados y al-
gunos oficiales, disputaba palmo á palmo el terreno á
sus contrarios, hasta que entró en una casa cercana, en
donde aún resistió algun tiampo. Forzada la casa, sin
que se diera cuartel á lós que no se rendian, postrado
Çórdova con dos heridas, fué hecho prisionero y pocos
momentos despues dejó de existir. Así se eclipsó
aquella estrella hermosa que en el cielo de la historia
colombiana brilla como Venus; asi se marchitó su ga-
llarda juventud y se heló para siempre uno de los mas
fuertes corazones que la sávia de la libertad haya nu-
trido en América; as!, en fin, se agostó su edad florida,
agraciada por mil favores de la naturaleza. Colombia
le lloró: la América algun día elevará un monumento
á su valor, en que figurará la patria afligida del extra-
vio que le arrancara uno de sus mas gallardos hijos (1).

Con la muerte de Córdova quedó en paz la provincia

(1) Córdova, ántes del combate, rechazó la proposicion que le
hizo O'Learv de rendir las arüias, y de acogerse á un indulto que
te ofrecía, siguiendo en esto Oteary instrucciones de Bolívar.



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA	 185

de Antioquia; pues el Libertador, indultando á los pa-
rientes de Córdova comprometidos en el movimiento y
á sus amigos, les permitió volver á sus casas tranquila-
mente.

En Venezuela, las partidas acaudilladas por Cisne-
ros, Arizábalo, Centeno y otros, siguieron su vida de
pillaje, hasta el 18 de setiembre de este año en que Ari-
zábalo firmó una capilulacion, ratificada por Páez, y se
retiró del país. Sólo Cisneros quedó en las selvas, pues -
todos los dernas caudillos se presentaron y quedaron
sometidos al gobierno.

MiéIiIFaS esto venia á asegurar la paz en Venezuela y
cuando se perdía todo temor de guerra en el sur, un
nuevo y trascendental acontecimiento puso en expecta-
tiva á Colombia. Los miembros del Consejo de minis-
tros juzgando que Colombia para subsistir necesitaba
de cambiar por la monárquica su forma de gobierno,
entablaron reservadamente por medio del Encargado de
las Relaciones Exteriores una negociacion con agentes
diplomáticos de Francia é Inglaterra (Carlos Bresson y
el coronel P. Cambell), para saber si sus respectivos
gobiernos darian acogida al proyecto de hacer de Co-
lombia una monarquía.

De estos actos ningun conocimiento tenia Bolívar
cuyas ideas eran contrarias al régimen monárquico.
Muchas veces le habían sus generales invitado á coro-
narse, mas él siempre los contrarió con palabras elo-
cuentes. En la misma entr pvista que tuvo con San Mar-
tin en Guayaquil, sostuvo contra la idea monárquica
de aquel ilustre hombre las suyas siempre republica-
nas. La acusacion qe se ha hecho áBolívar de haberse
querido coronar, ni está basada co la historia, ni en do-
cumento alguno auténtico, ni siquiera en la razon. ja-'
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más cuando contestó cartas de sus generales, propo-
niéndole que se coronara, estuvo blando siquiera en
contrariados.

En 1822, habiéndole algunos aconsejado se hiciera
rey, y recibido cartas de Europa en que se le indicaba
esta medida como eficaz para hacer que Colombia fuese
reconocida por los gobiernos europeos, el Libertador
remitió los originales al ejecutivo nacional, ú fin de
que, consignados en sus manos, llevase al seno del Con-
greso aquellas miras de los enemigos de la América.

En la «Gaceta de Colombia » u 9 174, en que todo esto
se public*, se ven estas palabras de Bolívar: « Sólo

quiero vivir ciudadano y morir libre.
Entre otras cosas decia al señor Peñalwer en el mismo

año, aludiendo á los planes monárquicos de San Martín:
« Estan creyendo algunos que es muy fácil ponerse
u una corona y que todos la adoran; y yo creo que el
u tiempo de las monarquías fuá, y que hasta que la
« corrupcion de los hombres no llegue á ahogar el
« amor Ñ la libertad, los tronos no yolveran á ser de
« moda ea la opinion. »

En Lima babia pronunciado este brindis:
« Por que los pueblos ameritanos no consientan j&-

e más elevar un trono en todo su territorio; que as¡
u como Napoleon fuá sumergido en la inmensidad del
« océano y el nuevo emperador Iturbide derrocado del
« trono de Méjico, caigan los usurpadores de los dere-

chos del pueblo americano, siti que uno solo quede
« triunfante en toda la dilatada extension da! Nuevo
« Mundo. s

A Páez, gontetándole una carta, le dacia, el O de
marzo de 1828

« He visto y pido el señ9r Guzwan, no sin sor-
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« presa, pues su mision es extraordinaria. Vd. me dice
« que la situacion do Colombia es semejante á la de
« Francia cuan4o Napoleon se encontraba en Egipto
« y que yo debo decir con él u Los intrigantes van á
« perder la patria, vamos á salvarla. » Vd. no ha juzga-
« do, me parece, bastante imparcialmente del estado
« de las cosas y de los hombres.

« Ni Colombia es Francia, ni yo Napoleon... Napo
s leon era grande, único, y ademas sumamente ambi-
« cioso. Áqui no hay nada de esto. Yo no soy Napoleon
o ni quiero serlo tampoco quiero imitar á Cesar;
« ménos aún Iturbide. Tales ejemplos me parecen
« indignos de mi gkiria. El Utuo de Libertador ea
« periorá todos Jps qe ha recibido el orgullo humano.
« Por tanto me es imposible degradarlo. »

En un discuraq dirigido é kts legisladores de Bolivia,
decia u No temo á los pretendientes á coronas: ellas
ti serán para sus cabezas la espada pendiente sobre la
« de Dionisio. Los príncipes flamantes que se obcequen
u basta construir tronos gaciwu de Los escombros de la
st libertad, erigiran túmulos á sus cenizas que digan á
a los siglos vepideros, cówo prefirieron su fatua am-
« bicion á la libertad y ¡la gloria. »

Ea 1828 (4iciewbre) desde Boyacá, dacia entre otras
cosas al general Salow: a Es necesario convencer á
« todo el mundo de que yQ ni mis amigos tenemos Ja
« menor idea de imperio ü que se me atribuye aspira-

ciones. b
Al señor Vergara, ministro Øe R. E., desde Bucara-

manga le decia en esto mispio alio; « No me gusta que
• intervengamos entre Jos Argentinos y el imperio del
• Brasil, Bino CO el caso de que pqdiéramos inducir *1
q último á la idea jp#14 di dejtr 41 ban4a oriental en
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« libertad de formar su gobierno propio; y de ninguna
u manera debemos entrar por la ereccion de tronos en
« América. Esto no es bueno ni nos será honroso como
« republicanos acérrimos.»

Al mismo en 16 deciembre de 1828: « No se oye otra
u cosa sino que soy un tirano de mi patria y que solo
« aspiro á edificar un trono iwperial sobre los escom-
a bros de la liberlad de Colombia. Aunque mis amigos
« (que son todos los hombres de juicio) se rien de
« estas calumnias, ellas cunden en el pueblo inocente ó
a incauto; medran á la sombra del partido sordo de los
« convencionislas, y cuando ménos lo pensemos apa-

recerán esas imposturas revestidas de un carácter co-
• losal y se harán dueñas de la opinion pública. Los

papeles ingleses, los de los Estados Unidos y quien
u sabe qué otros, hablan en el mismo sentido de una
« monarquía. Es, pues, de primeM importancia, refa-
« lar estas opiniones falsas, totalmente falsas; desmen-
« tir á los impostores con la acritud, precision y energía
a que merecen; desengañar á la nacion entera y pro-
« meterle que el año próximo verá reunida la ropre-
« sentacion nacional con una plenitud de liberbad y
cc garantias de que no gozó jamas. »

Al general O'Leary le decía en una carta escrita el año
de 1829 entre otros elocuentes conceptos, los siguien-
tes: « Yo no concibo que sea posible siquiera estable-
cc cer un rey en un país que es constitutivamente de-
« mocrático; porque las clases inferiores y las más
« númerosas reclaman esta prerogativa con derechos

incontestables, pues la igualdad legal es indispensa-
« ble donde hay desigualdad física, para corregir en
• cierto modo la injusticia de la naturaleza.»

Tales eran las ideas del Libertador, que nunca con-
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tradijo, no habiéndose hecho indigno del glorioso
nombre con que casi un continente Le habla honrado:
u Padre de la patria y su Libertador. »

El Consejo de ministros que hemos dejado en nego-
ciaciones con los agentes de Francia é Inglaterra, ya
muy adelantado en su empresa, dió cuenta á Bolívar de
todo lo que había hecho. Este le contestó en 22 de
noviembre, desaprobando su conducta con palabras
amargas que revelan muy bien la firmeza de su alma
en no querer manchar sus glorias; y les echó en cara
el haber dado pasos en aquel asunto tan grave; protes-
tando no reconocer como suyos ni aquellos actos ni
ningunos que no emanaran de la voluntad nacional,
expresada libremente por medio de sus represen-
tantes.

En presencia de esto, el uonsejo de Ministros, com-
puesto de los SS. Castillo, Restrepo, Urdaneta y Ver-
gara, renuncióen el acto. Admitida la renuncia de estos
sñores, fueron nombrados para sucederlos los SS. Her-
ran, Caicedo, Márquez y Osorio. Caicedo encargado de
las Relaciones Exteriores, presidió el gabinete. Así
acabó el funesto proyecto de monarquía colombiana,
vituperado de una manen agría por el Libertador.

Restrepo, que fuá miembro de aquel ministerio, dice
en su historia, hablando de la cuestion monárquica
« La ambicion de Bolívar y sus aspiraciones á la mo-
u narquia de Colombia y aún de otras secciones de la
« América ántes española, que le atribuyeron sus ene-
« migos, han sido calumnias gratuitas sin fundamento
« alguno. Sus pensamientos fueron siempre nobles,
« elevados y republicanos; sus planes eran dirigidos á
« consolidar la verdadera libertad de los pueblos, ase-
« guiando sobre la sólida base de la opinion nacional,

U.
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« la estabilidad del gobierno y las instituciones de la
« patria.

Tal era la verdad, yls imparcialidad, que os is musa
de la historia, no podrá acusar al Libertador de haber
querido manchar sus glorias con la usurpacion, aunque
sus enemigos hayan trabajado  esto fin con tanta astu-
cja como constancia.

XXIV
18.39

SE RENR El. CoNGRV.so CONSTITUYE?4tE. - PALABRAS DE BOLiYAR

A LOS COLOMBIANOS. - Nugv& RENUNCIA DEL LIsgRnDoa. -
LOCUENTES &LAE&S DE SU M g%sAJg ST, CONGRESO. - INGRA-

TITUD DE VENEZUELA PARA CON Boi.ivA g. - SEPAIUCION DE

- EL CON;REso ENVI.k UNA COMISION DF. PAZ A

VENEZUELA. - DIFICULTADES QUE ESTA ENCONTRÓ EN EL flAN-

srm. - No SE PUEDEN AVENIR LOS EMISARIOS DE PÁEZ CON ros

DEI. Cososgio. CONDUCTA. DE PÁEZ. - BOLÍVAR SE APARTA

DEL MANDO. - MENSAJE QUE DIRIOIÚ Al, CONe.RSFO. -

cuErno OYENDO LAS E\IGECtkS DE BoLtvAr, NOMRRt UN

NUEVO PRESIDENTE. - HONROSO DECRETO DEL CONGRESO PARA

EL

UtrndiAse, pues, el aüo de 1829 en los abismos del
tiempo, entanto que el pais sobresaltado con las ideas
de coronamiento que se habían propalado, esperaba
ansioso la reunion del Congreso constituyente.

sIe augusto cuerpo abrió sus sesiones el 20 do
enero siguiente. El Libertador babia llegado á Bogotá
el 15 1 en donde fuá recibido con gran pompa: él pues
presidió el acto de instalacion. EL gran mariscal de
flacucho fizó nombrado presidente del Congreso, y
vicepresidente el doctor José Maria E$éves.	-

Despues de haber enviado el Libertador su mensaje
al Congreso, se dirigió 4 los COIQI»biazws en una pro-
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dama que comienza asi: « Colombianos! Hoy he dejado
« de mandaros. 20 años ha que os sirvo en calidad de
u soldado y magistrado. En este largo periodo, hemos
g conquistado la patria, libertado tres Repúblicas,
« conjurado muchas guerras civiles, y cuatro veces be
« devuelto al pueblo su omnipotencia, reuniendo e-
« pontáneamente cuatro congresos constituyentes...))

Luego contjnuaba cc Temiendo que se me considere
ti como un obstáculo para asentar la República sobre
cc la verdadera base de su felicidad, yo mismo me he
g precipitado de la alta magistratura á que vue tra
u bondad me ha elevado. »

El mensaje dirigido al Congreso contenia su abd ca-
cion de la presidencia.

He aquí algunas d13 sus palabras:
« Mostraos, conciudaijanos, dignos de representar

• un pueblo libre, alejando toda idea que me supon'a
• necesjrio para la República. Si un hombre fuése nc.
• cesario para sostener un Estado, ese Estado no debe-
« ría existir y al fin no existiria. »

Hablando dl magistrado ¡pie debia sucederle:
c Yp obe4eeeré, con el respeto más cordial á este

y magistrado legitimo; lo seguiré cual ángel de paz,
« lo sostendré con mi espada y con todas mis fuerzas.
u Todo añadirá energía, respeto y swpiion á. vuestro
çc escogido. yo lo juro, Legisladores; yo lo prometo á
« nombre del pueblo y del ejército golpmbiapo. La

República será feliz 4í, el admitir mi renuncia, pozo-
brais de presidpníp á u.0 ciudadano querido qe la na-

¶ cian; ella sutunbiria si oa Qbtinseis en que yo b
« mandara. a

Concluye con estas expresiones: « Cesaron mis fan-
o cienes : públias para sipre. Os hago formal y so-
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« lemne entrega de la autoridad suprema que os su-
* fragios nacionales me han concedido.))

El Congreso se negó á admitir la renuncia de Bolívar
y le exigió que conservara el poder hasta que, cum-
pliendo con su mision,se hubiese sancionado la consti-
tucion y nomhrdo los principales magistrados. Accedió
á ello Bolívar u su pesar.
• Entretanto, en Venezuela, los ánimos exaltados y
ambiciosos hahian tramado de nuevo la disolucion de
Colombia.

Bolívar había expedido el 31 de agosto, en Guaya-
quil, una circular para que los pueblos expresaran li-
bremente sus opiniones relativas á la forma de gobierno,
al jefe que habría de regir sus destinos y á la ley fun-
damental. Recibido en Venezuela, aprovecháronse los
enemigos de la integridad de Colombia para llevar á
cabo su propósito.

Mi, habiendo mandado Páet que se hicieran pro-
nunciamientos en todos los pueblos, ya sea por influen-
cias de él 6 de sus amigos, lo cierto es que estos actos
estaban todos de acuerdo con su idea de dividir á Co-
lombia. Al propio tiempo que esto se hacia, la difarna-
cion con torpe mano daba al público injuriosos escritos
contra el Padre de la patria. Ya en Valencia quedan
que se desterrara á Bolívar, no perwitiéndole pisar el
suelo venezolano; ya en Carácas se acordaba á Páez la
jefatura de los departamentos, y se desconocia la au-
toridad del Libertador; ya en Puerto Cabello, para
ignominia de sus autores, pedian que se relegase al
olvido el nombre de Bolívar; y ya en Calabozo se insul-
taba su nombre con calumnias é insultos más dignos
del desprecio que de otra cosa.

Aquella era una tempestad de odio y de ambicion que



GUERRA DE LÍA INDEPENDENCIA	 190

será siempre una mancha para sus autores. La ingra-
titud les habla armado, la envidia y la soberbia les da-
ban aliento y la maledicencia su ponzoña. ¿No tenían
con esto suficiente para arruinar la República?

Paez, centro de todos los movimientos disolventes, vino
á C.arácas, aprobó lo que allí se habla hecho, declaró á
Venezuela Estado soberano y convocó un Congreso.

Bolívar, despues de haber en vano invitado A Páez á
una conferencia, pidió al Congreso que enviara de su
seno una C0U3i810fl á Venezuela, que hiciera conocer
allí (las verdaderas intenciones de la representacion

nacional, y las esperanzas que ofrecian en escrupu-
« losa consideracion á la situacion presente de la Re-

pública, y su ardiente anhelo por dejar satisfechos
« los votos nacionales. »

El presidente y vicepresidente del Congreso, SS. ma-
riscal Sucre y D. Esteves obispo de Santa Marta, y el
diputado García del Rio, fueron los nombrados al
efecto. Habiéndose excusado el último, la comision
quedó reducida á dos. Llegada i Cúcuta, siguió á Mé-
rida; mas en el tránsito tuvo algunas dificultades en
Táriba (14 mano) por una órden dada !por Páez para
que ningun enviado del gobierno de Colombia, de
cualquier categoría, pudiera entrar en el territorio
venezolano zanjados éstos, al decir que aquella co-
mision no venia de parte del gobierno sino del Congreso,
siguieron á La Grita en donde aquellas dificultades
se renovaron con otras y perentorias órdenes dadas
& las autoridades para impedirles el seguir su marcha
(20 marzo). Retiróse entónces la comision á cúcuta y
allí supieron que el general Páez habia nombrado una
comision compuesta de los SS. general Mariño, Martin
Tovar Ponte y Andres Narvarte para tratar con los
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enviados del Congreso, en los límites de Venezuela.
La comision del Congreso babia puesto en conoci-

miento do él todo lo ocurrido, y este cuerpo le prdeqó
que esperase en Cúcuta á los emisarios de Páe,
entendiénilose con e1109 corno lo hubieran hecho con
el jefe superior de Venezuela al haber sido recibidos
bien. Mas á pesar de celebrarse algunas reuniones
entre los comisionados de Colombia y los de Páez,
nada pudo arreglarse, corno que las proposiciones
hechas por Tovar y sus colegas estaban fuera do las
instrucciones recibidas por el mariscal Sucre y los
suyos. Frustrada así toda esperanza de conciliacion
entre los intereses do Colombia y los de que se había
hecho Páez representante, la corniSa volvió al seno
del Congreso sin haber podido lograr nada.

Páez, entretanto, dando rienda suelta á sus palabras,
lanzaba proclamas llenas de veneno contra Bolívar,
quien tuvo entónces que abandonar la quinta de Fucha
en donde vivía para aquel tiempo con el objeto de resta-
blecer su salud quebrantada, y volvió á Bogotá á tratar
aquellos males y la manera de remediarlos.

Bolívar babia puesto el 2 de mano el mando de la
República en manos del señor Caicedo ; y éste, creyen-
do con justisima prevision que la ley fundamental que
se debatia en el Congreso seria fuente de mayores
males, pues que el pueblo la repugnaba ántes de po.
nerse en práctica, invitó al Soberano Cuerpo á dar
una provisional organizacion al gobierno, elegir los
altos magistrados y autorizarles para convocar uaa
Asamblea constituyente de la Nueva Granada.

Poco tiempo despues, el Congreso babia concluido
la constilucion y procedía á elegir el presidente y vice-
presidente de la República.
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A. esta szon comprepdió Bolívar la necesidad de
ausentarse del país: abrppiado como estaba por la in-
gratitud y la ealimrnia, dirigió al Congreso un mensaje
el 27 de abril, en que se leen estas palabras

q Debeis estar ciertos de que el bien de la patria
u exige de mi el sacrificio de separarme para siempre
« del país que roe dió la Vida, para que mi permanencia
cc en Colombia no sea un irnppdimento 4 13 fplicida1
« de mis conciudadanos.

« Venezuela ha pretextado para efectuar su separa-
cc cion miras de ambicion de mi parte; luego alegará

que mi recleccion es un oliskiculo á la reconcilia-
« cien, y al fin la República tendría que sufrir un des-
« membramiento ó una guerra civil. '

El 30 de abril contestó el Congreso al fJbr(ader
con pqlabras para él muy honrosas. El 3 del 5iguiente
firmó la coristitucion, y el 4 nombró al señor don .Joa-
quin Mosquera para presidente ya! señor don Domingo
Caicedo para vicepresidente. Hecho cargo de la presi-
dencia el último, por estar ausente el seüor Mosquera,
el Libertador bajó del asiento de la magisfratura á la
simple ciudadaniq, guiado de generosos sentimientos
y no porque una fracciqn pi un partido le hubiera
arrebatado el poder.

El Congreso, al día siguiente decreté que se ofreciese
á la provincia de Venezuela la ley fundamental acep-
tada, y que si aquella apetecia reformas, se convocara
una asamblea general dr Colombia en Santa Rosa,
villa del departamento Boyack; pero que si la mayo-
ría de los pueblos de este país quena constituirse por
si, rompiendo la unidad nacional, el Congreso prohibía
hacerles la guerra, debiendo entónces reunirse separa -
demente los representantes de la Nueva Granada y
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amoldar el códigoá su nueva situacion. Así obró este
Congreso (apellidado por Bolívar Admirable) con gran
cordura y política, atendiendo siempre á las circuns-
tancias y á los verdaderos intereses de los pueblos.
Cercano ya el momento de cerrar sus sesiones, aquel
augusto cuerpo no olvidó sus deberes para con el
Padre de la patria, sino que, inspirándose en las fuentes
de la gratitud, por decreto del 9 del mismo mes ordenó
al ejecutivo nacional el cumplimiento de un decreto
del 23 de julio de 1823, por el cual el Congreso dispuso
que el Libertador al separarse del servicio público go-
zara de una pension vitalicia de 30,000 pesos anuales,
y le presentó el testimonio de la admiracion, respeto y
agradecimiento de Colombia á que le hablan hecho
acreedor sus relevantes méritos y heróicos servicios á
la causa de la emancipacion americana. Con este acto
terminó sus trabajos esta asamblea, cerrándolos tres
días despues.

El Libertador, ganoso de abandonar las playas de
aquella patria por la que tanto babia luchado, había
salido de Bogotá el 8, y pensaba embarcarse para Eu-
ropa en Carlajena. Miéntras Bolívar desprendiéndose
espontáneamente del mando, da un ejemplo de des-
prendimiento que desmiente á los que le acusaban de
tirano y ambicioso, volvamos los ojos á Venezuela
para seguir la marcha revolucionaria en aquellas co-
marcas.
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XXV

1830
CONDUCTA DE PÁEZ. - DictERios CONTRA BoU VAR. - Los

HABITANTES DE Quito INVITAN A BOLÍVAR A VIVIR EN SU CIU-
DAD. - PRONUNCIAMIENTO DE LOS HABITANTES DE CúcutA y
P0RE. - EL ECUADOR CE SEPARA DE COLOMBIA. - SE REUNE
EL. CONGRESO DE VENEZUELA. - MENGUADO PROCEDER DE ESTE
CUERPO PARA CON El. LIBERTADOR. - BOLIVAR SE PREPARA A
DtJAR EL PSIS. - PRONUNCIAMIENTO DE Río Cuico, ORI-
TuCO y CHAGUARAMAS. - CONDUCTA DEL LIBERTADOR. -
MARSIO PASA LA FRONTERA GRANADINA. - OTROS SUCESOS. -
CAsAran EN VIS UN DIPUTADO AL CONSTITUYENTE VENEZOLANO.
- PROCEDER DEL CONGRESO EN ESTE PUNTO. - Et CONGRESO
DE VENEZUELA NIEGA LA CONSTtTUCION DR COLOMBIA. - TRA-
BAJOS DE ESTE SOBERANO CUERPO, - CONSTITUCION DADA AL
PAIS. - OTRAS LEYES. --7 SUBLEVACION DE CASTAÑEDA. -
DIFICULTADES DEL ARZOBISPO DE VENEZUELA PARA LA
CONSTITUCION. - EL ARZOBISPO Y DOS OBISPOS SON DESTER-
RADOS.

El general Páez, creyendo acaso que las miras del
Libertador serian encaminadas al sometimiento de
Venezuela, habia dado en 2 de mayo una proclama en
que despues de protestar su mayor adbesion al movi-
miento que encabezaba y que tenia por objeto consti-
tuir á Venezuela en nacion independiente y soberana,
disolviendo á Colombia, añadia que Bolívar, despues
de resignar el mando marchaba con un ejército « á des-
garrar Las entrañas de su madre » y satisfacer sus ven-
ganzas so pretexto de obedecer á la voluntad nacional.

Este lenguaje por si solo basta para demostrar el
estado de las cosas en aquel país. Exaltadas las pasio-
nes, nada se mantenía dentro de los límites de la jus-
ticia y de la moderacion, sino que dando rienda á los
odios llenaban los papeles públicos de amargos dicte-
rios contra Bolívar y sus amigos.
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Bermúdez, en Maturin, lo llama en una proclama
(16 de febrero) « déspota, fementido , idólatra de los

principios republicanos, aspirante á monarquia,
« hombre de criminales designios y de la más vil am-
« bicion. » En Puerto Cabello se decía que « la exis-
cc tencia de Bolívar era ominosa á la República. »
Arismendi le llamaba « tirano de su patria y hombre
« de inicuos proyectos. » (Bando del 25 de febrero.)

En tanto que as¡ maltrataban á Bolívar los que ¿mies
se dijeran sus amigos en Venezuela, los hijos de Quito
se preparaban á darle una demostracion de su admira-
cion y su gratitud. Los principales habitantes de esta
ciudad le dirigieron una representacion en que le in-
vitaban 4 vivir en su seno (27 de marzo). lié aquí al-
gunas de sus palabras

u Los padres de familia del Ecuador han visto con
« asombro que algunos escritores exaltados de Vene-
« zuela e han avaszado á pedir que Y. E. no pueda
« volver al país donde Idió la luz primera; y es por
« esta ruon que nos dirigimos á V. E. suplicündo1e se
« sirva elegir para su residencia esta ¡tierra que adora
« A Y. E. y admira sus yirtk3des. Venga Y. E. á vivir
« en nuestros cortizones y á recibir los homenajes de
« gratitud y respeto quo se deban al génio de la Amé-
CC flC8. )}

Mas Bolívar, como hemos visto, no deseaba sinp
alejarse de Colombia para siempre, y as¡ no aceptó
tan grato ofrecimiento.

Páez, despues 1e dada la proDlama citada, y acer-
cándse ya el día da la reuniDo del Cougceso que habla
convocado, fuése á San Cárlos y tomó el mando del
ejército.

Entretanto, ci ejemplo de Yantzueis era seguido
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por Cúçuta que, el 21 de abril, se habja pronunciado
contra Bolívar.

Ya el 4 del mismo, los habitantes de Poro lo habían
hecho tambien, declarándose bajo la proteccion de
Venezuela, de la que deseaban formar parte integrante.

Sabida en Quito la detorminacion de Bolívar á irse
del país, reuniéronse afli todas las corporaciones, au
toridades y gente notable, el 13 de mayo, con previo
acuerdo del jefe del distriLo, y constituidos en asamblea
determinaron que loa departamentos de Quito, ¿tsuay,
Guayaquil y los que quisieran agregarse « formaran
un Estado soberano é independiente, quedando hecho
cargo del mando el general Flores (3. 3.) quien debia
convQcar un Congreso cpnsti;uyente. »

Miéniras esto suçadia en estos paises, el Congreso
jQnstitayete de Venezuela ebria sus sesiones el 6 de
mayo.

Nqmbrado Páe; por este cuerpo para seguir al frente
del gobierno hasta nueva resolucion, éste presentó SU

1imisiop ; mes habipndo insistijio el Congreso, Páez
juré el 27 de mayo cumplir y hacer cumplir la voluntad
de los pueblos expresada por sus representante*.

En todo el curso da las sesiones de este cuerpo, pro-
pidió casi todas sus determinaciones un édio insensato
copia Ipolivar. Tristeza da ver tontos hombres de luces
teunisse bajo los auspicios de la soberanía nacional
para cebarse con encono inaudito en el más grande de
todos los hijos de América. El 28 participa al Congreso
do Colombia su instaiacion, poniendo como condicion
josdisponsable para poderse entender, que Bolívar sa-
liese del territorio de ja Rppública. «Venezuela, decía,
« á quien una serie de males ha enseñado ¿ ser pm-
s dunts, que ve en el general 8oIi4r ol pr&gen de Lo.
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• dos ellos yque tiembla todavía al considerar el riesgo
• que corrió de haber sido para siempre su patrimonio,
• protesta que miéntras éste permanezca en el territo-
• rio de Colombia no tendrán lugar aquellas transac-
• clones.

Una atmósfera tempestuosa respiraban les congre-
santes. Unos querian que se desterrase al Libertador;
otros pedían que se le declarase fuera de la ley; éste lé
insultaba, aquel le calumniaba. Bolívar entanto, des-
prendido del mando, como hemos visto, marchaba a su
voluntario destierro. El 25 de mayo llegó á Turbaco,
despues de haber en su tránsito recibido las más
vivas demostraciones de respeto. El 24 de junio salió
para Cartajena con el objeto de embarcarse allí en un
paquete inglés; mas habiendo encallado á su salida
este buque y no prestándole comodidades, tuvo que di-
latar su viaje á Europa.

Continuaba entanto sus trabajos legislativos la Asam-
blea constituyente de Venezuela, cuando algunos mili-
tares y paisanos se alzaron en Río Chico, Orituco y
Chaguaramas, proclamando la integridad de Colombia.
Mas este alzamiento terminó pacíficamente, pues ha-
biendo Páez comisionado al general J. Tadeo Monágas
para entenderse con, él celebró un convenio de paz
el 20 de junio á orillas del Unare. Este convenio fué
admitido por el constituyente, ménos en algunos puntos
en que se hacían concesiones á los sometidos, de ca-
rácter oneroso para el gobierno.

.A la sazon, el Libertador recibía los pliegos en que
el general Julian Infante, el coronel Parejo y el coman-
dante Bustillos le participaban el pronunciamiento de
los cantones ya citados. El 29 de junio remitió estos
documentos al gobierno de Colombia, despues de enea-
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recer á los jefes venezolanos la prudencia y la inodora-
cion, para evitar los horrores de la civil discordia.

El presidente de Colombia desaprobó estos actos, y
resolvió no emplear por su parte, para restablecer, la
unidad de la República, sino medios pacíficos y amiga-
bles.

Volvamos ahora nuestras miradas al occidente de
Venezuela. El general Mariño, que habia sitio nom-
brado desde diciembre del año anterior, comandante
del departamento del Orinoco, tambien habia sido en-
cargado de vigilar las fronteras de la Nueva Granada.
Los habitantes del valle de Cúcuta, como hemos dicho,
se hablan alzado en abril y temerosos de ser atacados
pidieron auxilio á Mariño, quién al principio dudó
dárselos, aconsejado por su deber; mas luego, pretex-
tando la necesidad de alimentos para su tropa, pasó
las fronteras á mediados de mayo. Este acto impolítico
é inconsulto, pudo traer á Venezuela no pocos sinsa-
bores, pues nunca la arbitrariedad da sazonados frutos.
Mas sucedió que las faenas colombianas que estaban
en Pamplona se unieron á Mariño en los valles de
Cúcuta.

Al saber esto, el presidente de Colombia descoso de
precaver los males que pudieran de ello resultar, dis-
puso que un jefe granadino sucediese al general vene-
zolano que mandaba aquellas tropas. Este último negó
su obediencia á aquella órden, insubordinándose de
este manera (29 de abril).

Luégo, habiendo entrado en tratos con el jefe de la
vanguardia venezolana, que les ofreció un asilo en el
territorio de su nacion, aceptaron epta oferta, previo
un acuerdo del general Mariño que á nombre del
gobierno les ofrecía, no sólo seguridad para las perso-
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as sino 1am bien conservarles sus gradoS niilimree:
Entradas, segun esto convenio, las tropas insubordi-

nadas en Venezuela, y ya próximos á Valencia donde el
Congreso celebraba sus sesiones, éste, que había deu-
probado la entrada de Marifio al territorio de la Nueva
Granada, no aceptó algunas concesiones hechas por
aquel general A algunos jefts y oflci&W de los que se
habian ificorporado; y ordenó que por ningilfi motlid
se permitiera A aquellas tropas entrar armadas 6 la
ciudad. Y, no obstante la oposicion de Mariño f esta
órden que contrariaba su convenio, flez, cwmpliendo
lo dispuesto por la Asamblea constituyente, logró desar-
mados y licenciados.

Tamblen los vecinos de essanare, como Lotes diji-
mos, hablan pedido SU prdtecdon á Venezuela de.
seando formar parte integrantó de su territorio. No con-
tentos con esto, enviaron al Congreso de Valencid un
diputado que los representar¿¡. Llegado éste al seno de
la asamblea, grandes y acalorados debates Ilustraron
aquel delicado negocio; y al fin el Congreso, atendiendo
más ála justicia y la politica qua ella aconseja, que
á los intereses materiales que este suceso ponía en 5U8

manos, decidió desptdir & aquel diputado; triunfando
así para honra huya  en aquel cuerpo, el deber & los
afectos.

Mas no echó en olvido los pueblos que por simpa-
tias quisieron dejar el pabellon do Colombia pbr el de
Venezuela, sino que interpuso su mediacioti para qué
aquellos acontecimientos no fueran motivo de perseán-
ciones sino de olvido el más completo. Ciego debe estar
quien no vea en esto un acto de generosidad y de jns
ticia, y quien no aplauda tan noble proceder.

EL presidente de Colombia habia enviado A Venezuela
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un comisionado á presentar la constitucidn dadá á l
nacion. Hallábase éste en Valencia cuando estas cosas
acaecían; y así pudo noticiarlas á su gobierno en todo
el esplendor de la verdad.

El Congreso, considerada la comision del enviado de
Colombia en 18 de agosto, decretó la negacion de la ley
fundamental qee se habla dado en aquella República;
manifestando al propio tiempo su disposicion á entrar
en pacto federal con las otras partes en que se habla
dividido la gran República, tan luégo como Bolívar de-
jara de pisar el territorio de ella.

En seguida, dió este Congreso diversos decretos, ya
para establecer los derechos civiles y políticos de los
ciudadanos, yit para dar indulto bIos desertores y á loa
que habian pertenecido £ las partidas de Arizábalo y
otros, y para los que aún cataban con cisnéros en los
bosques, ya para prohibir la entrada al pais á los que
juzgasen enemigos del órden de cosas existente, ya en-
fin para poder expulsar 6. los que se creyesen contra-
ríos al gobierno constituido. Tambien en considéracion
de algunos sucesos alarmantes en la vecina República,
se autorizó al ejecutivo para levantar 10,000 hombres.

Hecho todo esto y autorizado el gobierno para con-
tratar un empréstito de 200,000 libras para sostener el
ejército, el Congreso en 22 de diciembre firmó la cons-
titucion que, á decir verdad, contenía en si mucho de
lo que han menester los pueblos para su felicidad.

Reconocía como territorio de la República cuanto
comprendiera hasta 1820 la capitania general de Vene-
zuela, dividiéndolo en provincias, cantones y parro-
quias. Un medio entre el sistema federal y el central
era la forma de gobierno en ella establecida. Mi, la po-
testad suprema estaba dividida en cuatro administra-
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cioneb judicial, legislativa, ejecutiva y municipal.
Ejercíase la primera por una corte suprema, cortes su-
periores, tribunales de primera instancia y otros que
más tarde se instituyeron. La segunda, dividida en dos
cuerpos, la componian los representantes del pueblo.
La tercera estaba á cargo de un sólo individuo. La cuarta,
conteniendo funciones legislativas y ejecutivas, daba las
unas á las diputaciones provinciales y las otras á los
gobernadores.

Muchas sábias leyes dictó luego este Congreso, ya
sobre la esclavitud, ya sobre rentas municipales yna-
cionales, ya sobre diversas materias de grande interés
público, quitó el odioso impuesto de la alcabala, que
desde remotos tiempos gravaba los frutos y empobrecia
á los consumidores y gentes de trabajo; estableció una
escuela militar ea Carácas, y despues de haber dictado
otras utilísimas medidas, cerró sus sesiones el 14 de oc-
tubre.

Concluidos los trabajos del constituyente, una nueva
sublevacion turbó la paz; cual fuá la que en occidente
encabezó el coronel Castañeda, en noviembre; mas al
término de 15 días ya babia desaparecido, derrotados
unos y presos otros.

A esta sazon, una dificultad de diferente naturaleza
se presentó al gobierno, pues el arzobispo de Caneas,
contra lo &preso en la ley fundamental, quiso alterar
la fórmula prescrita para prestar el juramento como
empleado público, dejando á salvo, segun cláusula que
introducía, las libertades de la Iglesia y sus inmunida-
des. En vano Páez y sus amigos encarecieron el cam-

• No de su determinacion, pues firme en su propósito se
negó terminantemente. Igual conducta observaron los
obispos de Trícala y de Jericó, vicarios apostólicos de
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Guayana y Mérida. Por lo cual el gobierno les privó de
su autoridad y jurisdiccion eclesiástica y los lanzó al
destierro.

Eran estos tres sujetos, hombres de grandes virtudes
y conocimientos nada comunes. El arzobispo de Ca-
rácas habia prestado interesantes servicios á la patria
en los momentos de conflicto. Era el obispo de Tricala
hombre de clara luz intelectual, decorazon sensible y
de mansedumbrey piedad de todos conocidas. Varón de
espíritu sencillo y templado en la práctica del bien, el
de Mérida, apacentaba su rebaño como los primeros
apóstoles, siendo el objeto del respeto y admiracion
4e cuantos le conocieron. De suerte que la expa-
triación de ellos fuá motivo de sentimiento público,
no obstante que la generalidad de las gentes juzgasen
acertada la medida del gobierno, concorde con la na-
turaleza de la ley, de que debia ser fiel cumplidor.

ny'
1830

ASESINATO DEL GRAN MARISCAL mt AYACUCRO. - EL L;Bnnooa
RECIBE ESTA NOTICIX YA ENYER2O. - CARTA QUE ESCRIBIÓ Al.
GENERAL FLORES SOBRE ESTE ASESINATO. - COMPORTAMIENTO
DEL SR MOSQUERA CON B0LiVAR. - AMARGAN LA VIDA DEL
LIBERTADOR LAS NOTICIAS QIJR It VIENEN DE VENEZUELA. -

REVOLUCIÓN QUE PROCLAMA A BOLIVRR. — TRIUNFALA REVOLU-
ClON EN BOGOTÁ. - Los PRIMEROS MAGISTRADOS SS RETIRAN.
- URDANETA EN EL PODER. - DIGNO PROCKDRR DE BOLÍVAR.
- PASA A BARRANQUILLA. - MANIFESTACION PP. GRATITUD DAD 

s Bodv.it POR EL ECUADOR Y BOLIVIA. - EL UagnArioK EN-
SANTA MARTA. - Sus ÚLTIMOS MOMENTOS. - Sus ÚLTIMAS

PALABRAS A LOS COLOMBIANOS. - Su MUERTE. - ALr.UNAS

PALABRAS SOBRE Botivsrt.

Ya que Venezuela roto el pacto de Colombia, se
ha constituido en nación independiente y soberana
y entrado en un periodo constitucional, dirijamos
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reecionándose contra el gobierno, proclamaron ü Bo-
lívar jefe de la República con ilimitados poderes; y
durante su ausencia pusieron el mando en manos de
Urdaneta. Marcharon estas fuerzas contra Bogotá y
despues de haber derrotado en el Santuario (27 de
agosto) las tropas del gobierno, tomaron posesion de
la capital.

Los SS. Mosquera y Caicedo, presidente y vicepre-
sidente de Colombia, despues de haber declarado que
cesaban en sus funciones, partieron, uno al extranjero,
otro á su hacienda.

El general Urdaneta asumió entónces el mando,
(5 de setiembre) organizó el gobierno'y envió una co-
mision al Libertador á imponerle de lo acaecido. No-
tables jefes y oficiales se reunieron á la sazon en Car-
tajena y pidieron tambien á Bolívar se encargase del
mando. A los militares siguieron las personas más no-
tables de la ciudad, que, reunidas en asamblea, dipu-
taron una comision suplicando al Libertador que se
hiciera cargo del poder y salvan la República.

Sin embargo, Bolívar no tomo ni el mando del ejér-
cito, ni se hizo cargo de la magistratura. Solo ofreció
«servir al pais en cuanto de él dependiera. » Así lo
repitió al señor flarcia del Rio, sindico municipal, que
con grande artificio quería inclinarle á asumir el
mando, y le agregó « Decid ávuestros comitentes que
« por respetable que sea el pronunciamento de Los

pueblos que han tenido á bien aclamarme jefe su-
« premo del Estado, sus votos no constituyen aún
« aquella rnayoria que solo puede legitimar un acto

semejante, en medio de la conflagracion y de la
« anarquía espantosa que por todas partes nos en-
« vuelve. Decidies que si se obtiene aquella mayoría,
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• mi existencia, mi roputacion misma la inmolaré sin
titubear en Los altares de la patria adorada á fin de

• salvarla de los horrores, de los disturbios intestinos,
• de los peligros de una agresion extraña, y volver ú
• presentar á Colombia ápte el mundo y ánte las gene-
• raciones futuras tranquila, respetada, próspera y
• dichosa. »

Apesadumbrado Bolívar por los acontecimientos que
traian al pais en angustia y consternacion permanentes,
se retiró á Barranquilla donde pasó los meses de oc-
tubre y de noviembre. Enfermo y lleno de una melan-
colía extrema, sus días fueron Henos de tribulacion.

Sin embargos en aquellos aciagos momentos, en
que la tierra que le vid nacer le maldecía y denostaba,
la provincia del Ecuador, inspirada del más elevado
sentimiento de la gratitud, Le decretaba por medio do
sus representes altos honores, poniendo la República
bajo su proteccion y declarando día de regocijo na-
cional el natalicio del Libertador; actos estos, que
honrarán siempre á sus autores, presentando un testi-
monio de sus nobles y generosos sentimientos.

No olvidó Bolivia en aquellas tristes circunstancias á
su padre y fundador, sino que por medio de su presi-
dente, el general Santa Cruz, le confió una augusta
mision en Europa. He aquí algunas palabras do la
comunicacion del presidente de Bolivia al Libertador
(15 octubre 1830):

« Llenando los más vehementes deseos de vuestro
• corazon, habeis dejado de mandar en Colombia y os
• alejais de la América, resistiendoosá las súplicas reí-
• taradas de los pueblos, porque habeis querido
• pensar ya en vuestra glória, y decidir la gran cues-
• tion que sin duda se ha ventilado Largo tiempo ánte

12.
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» el tribunal de un mundo entero. Banes venále,
• señor, y vuestra gl4ria, superior á la de todos los
• hombres libres, se presentará como el sol que nadie
• deja de ver; y vuestros mismos opositores encon-
• izarán en vuestra ausenoaa el convencimiento y tal
• vez el arrepentimiento tardío de exaltaciones que nos
• privan del mejor apoyo de la libertad araericana.

Bolívar empeoraba de sus malee; la falta de recursos
monetarios, taU es la verdad, le habla privado de su
salida para Europa. Así en espeetativa martí ririzanta,
detercninó pasar á Santa Marta á donde tenia algunos
buenos y sinceros amigos. El 1" de diciembre llegó á
esta dudad, postrado por sus dolencias (1). Mli buscó
el socorro de la ciencia para aliviar sus males; mas
ellos eran de tal naturaleza que nada podían los es-
fuerzos de un facultativo sobre su salud, combatida por
un mal físico que nutrian grandes sufrimientos é in-
decibles amarguras. El 6, fué trasladado é la Quinta
de San Pedro, poco distante de la ciudad. El 10,
creyendo cortos loa momentos que le quedaban de
vida, dictó sus postreras disposiciones y habló á sus
conciudadanos para despedirse de ellos en una tierna
proclama:

« He sido (decia en ella) v4iw; de mis perseguido-
« res, que me han conducido á las puertas del sepul-
« cro. Yo los perdono. »

Ahora, he aquí las palabras con que sella su despe-
dida;

« Si mi muerte contribuye á que cesan los partidos y
« se consolido la union, yo bajaré j.ranquilo al sepul-
« cro. »

(a) Sufria un catarro pulmonar qt babia descuidado.
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Fuá este su postrer acto. Empeorado de día en día,
el 17 de diciembre, á la ana de la tarde, exhaló su
postrimer aliento.

Así terminó la existencia del Libertador Simon Bo-
lívar. La amargura emponzoñó su vida: la ingratitud
ciñó á su frente, tantas veces ceñida de laureles, la
palma del martirio. Adunadas la envidia y Ja ambicien
traspasaron su pecho con el hierro escandecente de la
calumnia, y quisieron oscurecer sus glórias!... Mas
que importa? La posteridad le contempla con adwit'a-
cien y respecto; y las generaciones venideras pronun-
ciarán su nombre al concierto universal de las bendi-
ciones dé todo un inundo 1... En mayor oscuridad más
brilla la luz tal la glória de Bolívar en medio de las
sombras de la detractacion y de la diatriva, resplan-
dece más miéntras más intensas son aquellas.

Y° abro el libro de la historia, y en sus páginas que
el polvo de los tiempos no ha oscurecido, busco ansioso
un ejemplo que eclipse la gloria de tan egregio varon;
y unas y otras generaciones de héroes pasan delante de
mí, hasta que aparece el Libertador, y á todos « como
el sol á los astros oscurece.)) Audaz y afortunado como
Alejandro, ha recorrido inmensas regiones, paseando
sus estandartes victoriosos desde el Delta del mages-
tuoso Orinoco hasta la cima del argentino Potosi. Mas
si sus trofeos no lo forman cien reyes atados á su carro
triunfal, fórmazilo sí cadenas rotas y yugos despeda .

-zados 1... Puras sus manos, tranquila su conciencia, no
como el héroe macedonio tiene que ocultar la faz aver-
gonzada al contemplar su diestra linta en la sangre de
un amigo, que ha sacrificado en el frenesí de su so-
berbia 1

Valeroso y clemente como César, sus días no estan
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llenos de las miserias que oscurecen la memoria de tan
ilustre Romano, ni su poder en América fué ad quirido
á expensas de la libertad de sus conciudadanos.

Patriota como Aníbal, lucha hasta el último instante
de su vida pordejaré Colombia triunfante, unida y glo-
riosa; y más afortunado que él, logra al ménos ver á sus
hermanos de todo un continente en posesion de sus
destinos, libres del yugo extranjero, quebrantado por
su mano.

Como Napoleon cónsul, defiende los intereses del
pueblo, combate el poder de los reyes, destroza el sus-
tentáculo de la tiranía, y descubre venturosas horizon-
tes á la mirada atenta de los pueblos que conduce al
combate y á la victoria. Más grande que Napoleon,
desdeña la corona imperial, porque su alma verdade-
ramente noble, tuvo siempre en más el aprecio do sus
conciudadanos y su libertad, que las pasajeras pompas
con que la ambición deslumbra á los mortales. Más
clemente que el Coloso de la Europa, el Genio de los
Andes sabe perdonar á sus enemigos ávidos de su san-
gre; y con un espíritu más elevado y lleno de verda-
dera filantropía, trata siempre de arreglar los asuntos
del Estado como en familia, empuñendo siempre la
balanza de la justicia sin desoir los consejos benéficos
de la pedad y de la benevolencia. No como Napoleon,
sacrifica todo á sus aspiraciones personales, sino que
dirige sus miras al engrandecimiento de su amada pa-
tria, yen aras de la libertad lo consagra todo.

Honrado como Washington, maneja por 20 años los
destinos de muchos pueblos, y siendo rico desde la
cuna, mueré pobre!... Y más desprendido que el gran
ciudadano del Norte, desdeña los millones que le ofre-
ciera el Perú en premio de sus servicios.
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